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Como no podían ir a los cemente-
rios, cientos de familiares de vícti-
mas del franquismo acudieron
ayer, 1 de noviembre, a las cune-
tas donde sus muertos permane-
cen enterrados sin lápida y sin
nombre. Y allí les dejaron flores.
Ocurrió en el monte de La Pedra-
ja (Burgos), donde el año pasado
un equipode arqueólogos y foren-
ses recuperó 104 cuerpos y ayer,
en una segunda exhumación, fue-
ron hallados otros 50. También
en Chillón (Ciudad Real), donde
han sido desenterrados de una fo-
sa común nueve hombres mania-
tados con alambres, asesinados,
ya terminada la Guerra Civil por
un grupo de vecinos.

Otras muchas familias no pu-
dieron hacer ni eso, dejar un ra-
mo en una cuneta, porque, según
denuncia laAsociaciónpara laRe-
cuperación de la Memoria Histó-
rica (ARMH) 75 años después del
inicio de la Guerra Civil y 36 des-
de la muerte de Franco aún “que-
dan 113.000 fusilados en fosas co-
munes”.

“La primera vez que vine, me
dijeron que aquí había más de
300 fusilados”, relató, desde La
Pedraja, el forense Francisco
Etxeberria. “Pensé que era una

exageración, una leyenda. Ahora
creo que es verdad. Hemos abier-
to dos fosas y no son las únicas”.
Etxeberria estaba este 1 de no-
viembre, como el anterior y el an-
terior, abriendo una fosa del fran-
quismo. En este caso, de 14 me-

tros de largo por dos de ancho.
“Mi padre está aquí, pero no sabe-
mosdónde”, contaba desdeLaPe-
draja Rafael Martínez, de 89
años. “Lo detuvieron al día si-
guiente del golpe, el 19 de julio de
1936, y lo fusilaron el 3 de octu-

bre. Era presidente de la Agrupa-
ción Socialista de Briviesca y con-
tratista de obra pública. Las cua-
drillas de enterradores, vecinos
de la zona, a las que los asesinos
obligaban a enterrarlos —les en-
cargaban abrir las zanjas con an-

telación, ya que sabían que iban a
llenarlas— le reconocieron ense-
guida. Fueron ami casa a decírse-
lo amimadre. Yo tenía tres años”.

Los familiares de los nueve fu-
silados en Chillón también les lle-
varon flores, esta vez, ante la fosa
abierta. “Fueron asesinados dos
meses después del final de la Gue-
rra Civil por falangistas y vecinos.
Se mezcló la política con vengan-
zas personales”, explica el investi-
gadorLuisMiguelMontes, bisnie-
to de una de las víctimas, lamayo-
ríamineros, unmaestro, un zapa-
tero y un labrador. “No todos te-
nían afinidades políticas”.

Entre ellas está el padre deAn-
selmo Capilla, socialista y afiliado
a UGT. “El día que lo mataron yo
tenía 8 años ymi padre, 39. Dicen
en el pueblo que los asesinos lo
celebraron con una juerga”.

La juez de Almadén visitó esta
exhumación al recibir la denun-
cia de la ARMHpor el hallazgo de
restos humanos con signos de
muerte violenta. Las familias han
acordado volver a enterrarlos to-
dos juntos, pero en un cemente-
rio, con un panteón en el que se
puedan leer sus nombres. “Este
es el último año que tendremos
que venir aquí a traerles flores”.
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Familiares de fusilados dejan flores en la fosa común exhumada ayer en La Pedraja (Burgos). / óscar rodríguez

Capilla: “Celebraron
que habían matado
a mi padre con
una buena juerga”


